
a psicología de la personalidad, por un lado, y la
neurociencia, por otro, han recorrido caminos en
ocasiones ajenos a los hallazgos mutuos en rela-

ción al constructo que denominamos personalidad. Los su-
cesivos modelos propuestos para explicarla, más
próximos al ámbito conceptual que al tangible sistema
nervioso, han competido entre sí por acumular evidencia
empírica describiendo su relación con el comportamiento
normal y patológico mientras que las neurociencias se han
orientado a describir aspectos más pragmáticos de la con-
ducta, con repercusiones directas en las patologías o en
las diferentes manifestaciones del funcionamiento cere-
bral. No obstante, el encuentro entre ambos enfoques era
una necesidad anunciada desde hace muchos años:

“El psicólogo y el neurofisiólogo pueden ocupar
un mismo ámbito de trabajo, tal vez desde orillas
opuestas, a veces solapándose y duplicándose en-
tre sí, pero con ciertos temas comunes y continua-
mente con la oportunidad de contribuir a los
resultados de cada uno. El problema de la com-
prensión del comportamiento es el problema de la

comprensión de la acción total del sistema nervio-
so, y viceversa. Esto no siempre ha sido un asunto
bienvenido, ni por el psicólogo ni por el fisiólogo”
(Hebb, 1949; p. XIV).

El momento actual representa, quizá, el encuentro entre
los diversos enfoques de estudio de la personalidad en el
marco de una comprensión transdisciplinar propio de las
neurociencias. Los últimos hallazgos indican que el con-
cepto de personalidad es “algo más que un concepto” y
que “los rasgos de personalidad reflejan mucho más que
meras taxonomías descriptivas” (Sosic-Vasic, Ulrich,
Ruchsow, Vasic y Grön, 2012). 
Aun cuando debiéramos remitirnos a la tipología de

Pavlov como primer referente del estudio de las caracte-
rísticas de la personalidad vinculadas al funcionamiento
del sistema nervioso central (Strelau, 1997), es Eysenck
el primer investigador que aborda el estudio de la perso-
nalidad humana desde el conocimiento del funciona-
miento de las estructuras neuroendocrinas y la
aplicación de métodos matemáticos, como el análisis
factorial, para conocer la agrupación de elementos en
factores de orden superior, a los que denominó rasgos.
Su modelo (Eysenck, Eysenck y Barrett, 1985) propone
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la existencia de tres dimensiones o rasgos de personali-
dad: neuroticismo (vinculado al funcionamiento del siste-
ma nervioso autónomo), extraversión (vinculado al
sistema de activación reticular ascendente) y el psicoticis-
mo (vinculado sucesivamente al metabolismo de la sero-
tonina o al de la testosterona). La propuesta de Eysenck
fue criticada por autores como Gray (1970) quien, efec-
tuando una rotación sobre las dimensiones propuestas
por aquel, sugirió la existencia de dos dimensiones vin-
culadas al funcionamiento del sistema nervioso central:
el sistema de activación conductual (BAS), relacionado
con los sistemas de excitación cerebral, como la corteza
frontal, el tálamo y el estriado, y el sistema de inhibición
conductual (BIS), relacionado con el sistema reticular as-
cendente y sus proyecciones a la corteza prefrontal. 
Propuesto inicialmente por Digman (1989) y Goldberg

(1992), el modelo de los cinco grandes factores de per-
sonalidad (del inglés, Big Five Model) partió de una es-
trategia de investigación diferente. Los investigadores
encontraron que los descriptores de la personalidad dis-
ponibles en el lenguaje habitual de las personas se agru-
paban consistentemente, mediante análisis factorial, en
cinco dimensiones. Desarrollos posteriores llevaron a
McCrae y Costa (1997) a proponer un modelo de perso-
nalidad basado en cinco factores independientes, que se
repetía en estudios transculturales: extraversión, neuroti-
cismo, meticulosidad, afabilidad y apertura. El modelo
suponía un avance sobre la teoría de Gray (Smits y Bo-
eck, 2006) y, mediante el uso del instrumento propuesto
por los autores, el NEO-PI-R (Costa y McCrae, 1992), el
modelo empezó a acumular evidencia empírica, constitu-
yéndose en la teoría predominante en las últimas déca-
das sobre la estructura de la personalidad humana. El
modelo también ha recibido duras críticas, como la de
ser un mero artefacto psicométrico sin una teoría ni ha-
llazgos biológicos en los que sustentarse, o como la falta
de ortogonalidad de los pretendidamente independientes
factores, entre otras (Block, 1995, 2001, 2010). A pesar
de ello, los investigadores de las diferencias individuales
en personalidad ven en el modelo de los cinco grandes
factores la primera muestra explícita de consenso sobre
la que profundizar en las dimensiones primarias de la
personalidad.
Un avance importante en la primera década de este siglo

es la que se refiere a un cambio en el foco de la investiga-
ción: es posible que los sistemas de neurotransmisión actú-
en de maneras diversas (incluso opuestas) según la
localización cerebral; si los rasgos son programas de
comportamiento, deben sustentarse en diferentes patrones
de actividad cerebral global. Por tanto, no es la serotonina
o la dopamina lo que debe centrar nuestro interés, sino

qué partes del cerebro, qué haces de fibras, qué patrones
de conexión se relacionan con cada uno de los rasgos
propuestos y a las conductas manifiestas que los caracteri-
zan. De la molécula, se ha pasado al estudio del cerebro
como órgano en constante interacción con el ambiente.
Tal y como afirman algunos autores, el trazado es: “desde
los genes, al cerebro, hasta la conducta”, completado, en
último término como “desde el ambiente, a los genes, al
cerebro, y hasta la conducta” (Raine, 2008).
Los dos primeros elementos, genes y ambiente, han

quedado firmemente ligados desde que se conocen los
mecanismos epigenéticos (Petronis, 2010). La metilación
diferencial del ADN puede explicar diferencias en ras-
gos de personas con la misma carga genética (Kaminsk-
ya et al., 2008). Estudios en animales han mostrado
como la manipulación de los factores epigenéticos am-
bientales se traduce en profundos cambios en el compor-
tamiento observable (Carere, Drent, Koolhaas y
Groothuis, 2010). Estudios longitudinales con grandes
muestras han mostrado como los factores epigenéticos
influyen sobre la carga genética, provocando una enor-
me variabilidad dentro de los márgenes permitidos por
ésta: quienes tienen predisposición a cierto tipo de con-
ducta la manifestarán en mayor o menor grado, o no la
manifestarán, en función de circunstancias ambientales;
pero quien no tiene tal predisposición genética no mos-
trará tal conducta ni siquiera en presencia de similares
circunstancias ambientales (Caspi et al., 2002). Queda-
ba, pues, comprobar que los rasgos de personalidad,
teórica o empíricamente formulados, tenían un reflejo en
la estructura y funcionamiento del cerebro, que eran al-
go más que meros constructos descriptivos. El presente
trabajo tiene por objeto efectuar un recorrido desde la
formulación de las teorías de la personalidad hasta los
hallazgos neurológicos y neuropsicológicos más recien-
tes que vinculan aquellas con el funcionamiento observa-
ble del sistema nervioso central.

MÉTODO
Se consultaron las principales bases de datos interna-

cionales (Academic Search Premier y PubMed), utilizan-
do los descriptores “personality” y “neuroimage”. Se
limitó la búsqueda a trabajos posteriores al año 2.000.
Se obtuvieron 139 y 458 trabajos, respectivamente. Se
seleccionaron aquellos publicados en revistas de presti-
gio y que vincularan hallazgos estructurales en el cere-
bro con constructos (rasgos) previamente definidos por el
modelo de los cinco grandes factores de personalidad, o
bien propusieran modelos explicativos teóricos novedo-
sos para dar cuenta de los hallazgos previos. Sin ánimo
de exhaustividad, se seleccionaron aquellos trabajos que



TABLA 1
PRINCIPALES TRABAJOS QUE RELACIONAN LOS 5 GRANDES FACTORES DE PERSONALIDAD CON NEUROIMAGEN

N= Neuroticismo, Ex= Extraversión, Ap= Apertura, Me= Meticulosidad, Af= Afabilidad. RMf= resonancia magnética funcional, MORFv= Morfometría basada en voxels,
ITD= imagen por tensor de difusión, TEP= Tomografía por emisión de positrones, VMC= volumetría cerebral, RMf-rs= Resonancia magnética funcional en estados de re-
poso; CPF= Corteza prefrontal.; DMN red cerebral por defecto.

Artículo

Canli (2004)

Omura, Constable y
Canli (2005). 

O’Gorman et al. (2006)

Kalbitzer et al. (2009)

DeYoung et al. (2010)

Wei et al. (2011)

Adelstein et al. (2011)

Xu y Potenza (2012)

Sosic-Vasic et al. (2012)

Servaas et al. (2013)

Bjørnebekk et al. (2013)

van Tol et al. (2013)

Sampaio et al. (2014)

Passamonti et al. (2015)

Kong et al. (2015)

Rasgos estudiados

N, Ex

N, Ex

Los 5 rasgos

Ap

Los 5 rasgos

N, Ex

Los 5 rasgos

Los 5 rasgos

Los 5 rasgos

N

Los 5 rasgos

N, Ex

Los 5 rasgos

Ap

Los 5 rasgos

Técnica

RMf

RMf y MORFv

Combinación de 
diversos métodos

TEP

RMf

RMf-rs

RMf-rs

ITD

RMf

Metaanálisis

ITD

RMf

RMf-rs

RMf en tareas y 
estados de reposo

MORFv

Hallazgos principales

Encuentra relación entre rasgos y redes de conexión (no sólo zonas aisladas, como la amígdala).

Ex correlación positiva con concentración de materia gris en la amígdala izquierda, N correla-
ción negativa con concentración de materia gris en la amígdala derecha.

Los rasgos aparecieron fuertemente asociados con la perfusión cerebral en reposo en una varie-
dad regiones corticales y  subcorticales, proporcionando una prueba más de la hipótesis sobre
las bases neurobiológicas de la personalidad

La Ap se relaciona con marcadores cerebrales de actividad serotoninérgica.

Encuentra relación entre los rasgos y diferentes volúmenes en zonas cerebrales, proponiendo un
modelo biológico de la personalidad.

N mostró correlación negativa con homogeneidad en la circunvolución frontal media izquierda
y Ex con homogeneidad en la CPF medial, parte importante de la DMN, lo que sugiere la rela-
ción entre el DMN y personalidad. Adicionalmente, Ex correlacionó positivamente con la homo-
geneidad en la ínsula, el cerebelo y la corteza cingulada, sugiriendo asociaciones entre las
diferencias individuales en Ex y regiones del cerebro implicadas en el procesamiento afectivo.

Propone un mapeado cerebral de las zonas relacionadas con los 5 rasgos, encontrando diferen-
cias individuales en tal distribución general, en estados de reposo (DMN).

N se asoció con peor integridad de la sustancia blanca en extensas estructuras corticales y sub-
corticales, contrariamente a la Ap.

Me correlacionó positivamente con la actividad en la circunvolución frontal inferior izquierda, la
ínsula anterior adyacente y la circunvolución cingulada anterior. N correlacionó negativamente
con la actividad en la corteza frontal inferior, reflejando la inter-correlación negativa entre am-
bas escalas observadas en el nivel conductual.

Se encontraron diferencias en la activación cerebral que se asocia con el N durante el aprendi-
zaje miedo, la anticipación de los estímulos aversivos y el tratamiento y la regulación de las
emociones.

Asociaciones entre N, Ex y Me con estructuras en diversas áreas cerebrales, pero no para Ap y Af.

Disminución de conectividad funcional de CPF medial, CPF ventrolateral y el estriado ventral con
la red de prominencia fronto-opercular en pacientes con TDM en comparación con los controles,
relacionado con extraversión, pero no con neuroticismo.

Los 5 rasgos de personalidad se mostraron consistentemente relacionados con diferentes zonas
de DMN.

La apertura se asoció positivamente con la conectividad funcional entre la sustancia negra dere-
cha tegmental ventral, principal fuente de entradas dopaminérgicas en el cerebro, y la CPF dor-
solateral ipsilateral, región clave en la codificación, mantenimiento y actualización de la
información relevante para las conductas adaptativas.

Rasgos como N, Ex y Me, contribuyeron al bienestar social, pero sólo la Ex actuó como un me-
canismo de mediación que subyace a la relación entre el volumen de la corteza dorsolateral
prefrontal medial  medialy el bienestar social, sugiriendo que este rasgo podría desempeñar un
papel importante en la adquisición y el proceso de bienestar social.

permitieran establecer el estado actual de conocimiento
y plantearan un punto de partida sólido para el estudio
futuro de la cuestión.

RESULTADOS
Muchos investigadores abordaron esta cuestión desde el

cambio de siglo (Tabla 1): los estudios iniciales de Canli
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(2004) empezaron a buscar los correlatos cerebrales de
los rasgos del modelo de cinco factores. Mediante reso-
nancia magnética de alta resolución y morfometría basa-
da en voxels encontró que la extraversión correlacionaba
positivamente con la concentración de materia gris en la
amígdala izquierda, mientras que el neuroticismo lo hizo
negativamente con la concentración de materia gris en la
amígdala derecha (Omura, Constable y Canli, 2005).
Otros estudios han ido completando el mapeo de áreas
relacionadas con estos dos rasgos y su relación con la
emocionalidad negativa (van Tol et al., 2013). Aunque la
mayor parte de trabajos se centraron en la materia gris y
sus conexiones con estructuras subcorticales, Xu y Poten-
za (2012) estudiaron la materia blanca mediante imáge-
nes con tensor de difusión, encontrando que el
neuroticismo se relacionaba con una pobre integridad de
la sustancia blanca, implicando a amplias interconexio-
nes entre estructuras corticales (p.ej., corteza prefrontal) y
subcorticales (p. ej., amígdala), mientras que la apertura
mostraba relaciones contrarias. Bjørnebekk et al. (2013)
encontraron también que era el neuroticismo el rasgo
más relacionado con la estructura cerebral, asociándose
a un menor volumen cerebral total, disminución generali-
zada en la microestructura de la materia blanca y una
menor superficie del área frontotemporal; altas puntua-
ciones en extraversión se asociaron con un menor grosor
en la circunvolución frontal inferior y la meticulosidad lo
hizo negativamente con la sectorialización de la confluen-
cia témporo-parietal. 
Las relaciones entre el neuroticismo y determinadas

estructuras cerebrales han quedado sólidamente acre-
ditadas mediante estudios de metaanálisis (Servaas et
al., 2013), en tanto que el resto de rasgos no están aun
consistentemente vinculados a estructuras cerebrales
concretas, si bien diversos estudios aproximan, cada
vez más, a cada rasgo con diversas estructuras, locali-
zaciones y funciones cerebrales (DeYoung et al., 2010;
Kalbitzer et al., 2009; O'Gorman et al., 2006). Por
ejemplo, la apertura parece vinculada a la conectivi-
dad entre la sustancia nigra derecha del área tegmen-
tal  ventral  y la cor teza dorsolateral  prefrontal
ipsilateral, región encargada de codificar, mantener y
actualizar la información relevante para la conducta
adaptativa (Passamonti et al., 2015), mientras que la
extraversión es el rasgo más consistentemente vincula-
do con el bienestar social, lo que correlaciona con el
grosor de la sustancia gris en la corteza dorsolateral
prefrontal medial (Kong, Hub, Xue, Song y Liu, 2015).
Se dispone de pocos datos sobre las relaciones de la
meticulosidad y la afabilidad con marcadores de fun-
cionamiento cerebral.

Parecen existir evidencias de que el volumen de las di-
ferentes áreas cerebrales se relaciona, al menos en par-
te, con los rasgos de personalidad, y que ello tiene una
cierta base genética (Lewis et al., 2014). Sin embargo, y
como se verá más adelante, los factores epigenéticos pa-
recen estar más relacionados con la variabilidad obser-
vada en estudios funcionales, en especial en rasgos
como la afabilidad (Van der Cruyssen, Heleven, Ma,
Vandekerckhove y Van Overwalle, 2015).
En definitiva, parece contarse con evidencia suficiente pa-

ra sustentar aquella afirmación, ya mencionada, según la
cual, los rasgos de personalidad del modelo de cinco
grandes factores reflejan algo más que meras taxonomías
descriptivas en la medida en que los rasgos cuentan con
sólidas evidencias de validez externa que los vincula a va-
riables estructurales y funcionales del cerebro (Sosic-Vasic
et al., 2012). Sin embargo, estos trabajos dejaban aún
muchas preguntas sin respuesta: ¿cómo “se forma” la per-
sonalidad en el cerebro? ¿Reflejan los estudios de neuroi-
magen -generalmente basados en la realización de tareas
concretas- el verdadero sentido de algo estático y persis-
tente como es la personalidad? ¿Mediante qué mecanismos
se vinculan los sustratos genéticos al historial de aprendiza-
je y la experiencia para configurar los cambios estructura-
les y funcionales que sustentan la personalidad individual?
¿Dónde, en qué parte del cerebro está la personalidad, si
es que puede localizarse?
A principios de la década pasada algunos investigado-

res observaron que cuando el individuo no está realizan-
do ninguna tarea, o se encuentra en un periodo de
descanso entre tareas, el cerebro no se encuentra real-
mente en reposo (Raichle, MacLeod, Snyder, Powers, Gus-
nardet y Shulman, 2000). Existe una red neuronal que
permanece activa, y que denominaron red neuronal por
defecto (del inglés default mode network, DMN), cuando
la red neuronal orientada a la tarea (task oriented net-
work, TON) no se encuentra activa en la persecución de
un objetivo concreto (Figura 1). Estudios posteriores confir-
maron la existencia de la DMN (Greicius, Krasnow, Reiss
y Menon, 2003; Raichle y Snyder, 2007; Raichle y Sny-
der, 2007) y relacionaron fallos en su funcionamiento con
diferentes patologías, como la esquizofrenia (Jafri, Pearl-
son, Stevens y Calhoun, 2008) o la enfermedad de Alz-
heimer (Sperling et al., 2009), entre otras.
No obstante, el estudio de la red por defecto ha ido

centrándose cada vez de forma más estrecha en su rela-
ción con la personalidad. En efecto, la DMN aparece es-
trechamente vinculada tanto con rasgos de personalidad
normal –p.ej., la emocionalidad positiva (Volkow et al.,
2011)- como con trastornos de la personalidad –p.ej., el
límite (Krause-Utz et al., 2014; Wolf et al., 2011) o el
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FIGURA 1
LOCALIZACIÓN ANATÓMICA DE LA RED POR DEFECTO (DEFAULT

MODE NETWORK)

FIGURA 2
RED DE PEQUEÑOS MUNDOS (SMALL WORLD NETWORK) Y
PROCESO DE PLASTICIDAD DEPENDIENTE DE LA EXPERIENCIA

antisocial (Tang, Liao, Wang y Luo, 2013). Como era
previsible, el modelo de los cinco grandes factores es el
que más interés ha suscitado, encontrándose relaciones
sólidas entre la DMN y rasgos aislados, como la extra-
versión (Lei, Zhao y Chen, 2013), ésta y el neuroticismo
(Wei et al., 2011) o los cinco en conjunto y sus relacio-
nes con diferentes tramos de la red por defecto (Sam-
paio, Soares, Coutinho, Sousa y Gonçalves, 2013),
siendo posible, en el momento actual, disponer de una
propuesta de mapeado cerebral en relación a los rasgos
del modelo (Adelstein et al. 2011).
Parece, pues, que la DMN representaría el sustrato

neurológico en el que se deposita el producto de la inte-
racción entre la carga genética y las experiencias en la
relación del individuo con su ambiente, representando,
en último término, un manual de instrucciones que diri-
ge, de forma estable y persistente, el modo en que el su-
jeto gestiona su relación con el mundo, su búsqueda de
reforzamiento, su afrontamiento de conflictos, sus metas
y valores personales: en suma, donde reside su persona-
lidad. Pero estos hallazgos meramente correlacionales
requieren de hipótesis sobre el modo en que tal depósito
de reglas se produce a lo largo del tiempo; hipótesis que
deberán ser contrastadas en futuros estudios. Peled
(2012) ha sugerido que hay tres elementos a considerar:
la conectividad, la reducción de la entropía y la plastici-
dad dependiente de la experiencia (Figura 2). 
En cuanto a la primera, la DMN - pero no sólo esta red -

se organizaría principalmente a partir de las denomina-
das redes de pequeños mundos (“small world networks”)
que permitirían la concentración de información en agru-
paciones limitadas de neuronas y que podrían enviar la

información procesada a centros de control alejados en
los que se produciría la integración multimodal. En segun-
do lugar, el aprendizaje es un proceso que implica la for-
mación y el fortalecimiento de las conexiones
interneuronales, de modo que ese conjunto tenderá a acti-
varse ante situaciones estimulares y patrones de activación
similares o atractores (‘‘attractors’’), tendiendo a reducir la
energía libre o entropía; algo que en términos psicológi-
cos denominaríamos reducir la incertidumbre. Finalmente,
la experiencia de interacción con el ambiente, orientada a
reducir la incertidumbre, modifica la conectividad neuro-
nal mediante mecanismos de plasticidad dependiente de
la experiencia, lo que, en último término, supone el paso
en el que la experiencia queda depositada en el cerebro,
modulando lo que hemos denominado personalidad. Este
autor ha llegado a plantear que mediante estos mecanis-
mos y sus alteraciones -globalopatías- podría explicarse
toda la psicopatología. Así, los fallos en los mecanismos
de reducción de la energía libre explicarían los trastornos
de ansiedad y del estado de ánimo (entropatías), los fallos
en los mecanismos de conectividad explicarían los trastor-
nos psicóticos (connectopatías) y los fallos en la red por
defecto explicarían los trastornos de la personalidad (en
inglés “resting-state networkpathies” o patologías de la
red por defecto; Peled, 2013). La confirmación de estas
hipótesis implicaría cambios importantes, no sólo en la
comprensión de la etiología y los mecanismos patofisioló-
gicos de los trastornos comportamentales - como ya había
sido sugerido años atrás (Buckner, Andrews-Hanna y
Schacter, 2008)- sino también en la práctica clínica y el
abordaje psicoterapéutico y farmacológico (Peled, 2012;
Fox y Greicius, 2010).
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DISCUSIÓN
A pesar de que hace décadas hubiera parecido impro-

bable, el encuentro entre la personalidad y el cerebro
era inevitable ¿Dónde si no iba a localizarse la persona-
lidad? El avance en las técnicas de neuroimagen ha per-
mitido buscar los sustratos cerebrales de constructos
meramente teóricos o empíricamente derivados, como
son los rasgos de la personalidad. En el momento actual
puede afirmarse que existen indicios suficientes para
considerar que la experiencia individual interacciona
con la dotación genética para modificar, mediante me-
canismos de plasticidad neuronal, la arquitectura cere-
bral y permitir de algún modo la formación de reglas de
comportamiento: una especie de manual de instruccio-
nes idiosincrásico que permite al sujeto anticipar las con-
secuencias de su conducta y reducir la incertidumbre.
Afortunadamente, estos hallazgos nos proporcionan

más preguntas que respuestas. Entre ellos queda por es-
tablecer de qué modo interactúa la DMN con las redes
que se activan en función de cada tarea concreta; por
ejemplo, cómo influye en los mecanismos atencionales
durante la conducción de vehículos, en el almacena-
miento en la memoria y el posterior recuerdo de la infor-
mación, o en si el individuo responde airadamente a la
sutil ofensa de un interlocutor. En efecto, si la DMN re-
sulta ser el sustrato de dicho manual de instrucciones ge-
neral que llamamos personalidad podría hipotetizarse
que, en las situaciones en las que exista un objetivo –lo
que implica la puesta en marcha de las funciones ejecuti-
vas- la DMN pasaría a un segundo plano (o a un estado
de desactivación, según proponen los estudios disponi-
bles), primando las decisiones generadas en los circuitos
prefrontales. De hecho, lo que se sugiere es que más allá
de ese cerebro ejecutivo existiría un cerebro directivo,
que establecería las estrategias generales o normas de
funcionamiento transituacionales. Entonces ¿de qué mo-
do influye la DMN en la toma de decisiones de la corte-
za prefrontal ante diferentes situaciones (oportunidades,
amenazas, desafíos) que el ambiente le propone en ca-
da momento? ¿Persiste alguna modalidad de conexión
activa cuando el protagonismo lo asume la red orienta-
da a la tarea? ¿Existe alguna forma de modulación o in-
f luencia del est i lo de gestión en la respuesta a
situaciones concretas? En definitiva, ¿de qué modo la
personalidad influye en la toma de decisiones? 
La pregunta conlleva más implicaciones. Si lo que mi-

den los test de personalidad es la conciencia que posee
el individuo sobre su manual de instrucciones ¿es posi-
ble que tales principios se correspondan poco con lo
que el sujeto hace cuando se enfrenta a una tarea con-
creta? En el enunciado de esta pregunta subyace uno de

los debates aún no resueltos en el ámbito de la psicolo-
gía: el efecto del ambiente en la conducta. Las teorías
personalistas se enfrentan, desde hace décadas, a quie-
nes desde perspectivas situacionistas abogan porque es
la situación la que determina la conducta. Es posible
que mientras la DMN se vincule más a los rasgos, los
denominados estilos cognitivos estén más próximos a la
ejecución de tareas vinculadas a la corteza prefrontal,
más relacionada con la situación en la que se requiere
una respuesta. O quizá, algunos de estos estilos cogniti-
vos que se estudian como componentes de la personali-
dad, como la articulación de campo (grado en que el
individuo es dependiente o independiente de la estructu-
ra del campo visual que le rodea), la diferenciación
conceptual (grado en que percibe más las diferencias o
las semejanzas entre los objetos), el estilo conceptual
(grado en que se analiza o se sincretiza como estrate-
gia preferida para categorizar conceptos) o la dimen-
sión impulsividad–reflexividad, sean artefactos de esa
DMN activa en segundo plano. 
No cabe duda de que el momento genera un torrente

de hipótesis que deberán ser contrastadas en los próxi-
mos años. Lejos de la tentación al reduccionismo (“todo
está en el cerebro”) sabemos ahora que este órgano no
puede ser estudiado prescindiendo del concepto de inte-
racción. En efecto, puede que todo esté en el cerebro,
pero éste está en permanente cambio por efecto de la in-
teracción con el ambiente. Cada nuevo aprendizaje, ca-
da nueva experiencia, se transforma de inmediato en
cambios estructurales del cerebro que los vivencia. Ubi-
car el concepto de personalidad como algo estable en
un órgano en perpetuo cambio es una tarea excitante a
la que deberemos prestar atención. Si durante las próxi-
mas décadas llegaran a probarse o falsarse algunas de
las hipótesis comentadas en el presente trabajo abocaría
inevitablemente a un cambio de paradigma en el estudio
de la personalidad, pero también en el de la psicopato-
logía o la psicoterapia; por poner un simple ejemplo, la
efectividad de algunas de las terapias denominadas de
tercera generación, como es la basada en el mindfulness
o en técnicas de meditación, puede estar justificada por
su efecto sobre esas zonas cerebrales, como la DMN,
que sólo son accesibles en estados de vigilia inactiva o
de reposo funcional del cerebro (Brewer, Worhunsky,
Gray, Tang, Weber y Kober, 2011). 

El presente estudio se ha limitado a recoger los
trabajos que vinculan un modelo de rasgos de personali-
dad, el más aceptado actualmente por la comunidad
científica, y los estudios que encuentran relación con es-
tructuras y circuitos cerebrales, mediante el uso de diver-
sas técnicas de neuroimagen. Desde luego, existen otros



modelos y, por otra parte, los medios técnicos mejoran
continuamente, lo que permitirá nuevos avances en un
futuro inmediato. Como se ha podido comprobar, el in-
terés en esta cuestión cuenta apenas con una década de
antigüedad, agrupándose los trabajos más importantes
en el último lustro. Esto hace que muchos trabajos no ha-
yan sido aún replicados y el conocimiento esté afectado
por cierta dispersión. Sin embargo, algo importante pue-
de afirmarse ya: el estudio de la personalidad ha aban-
donado el territorio de las formulaciones teóricas para
vincularse definitivamente con el funcionamiento cere-
bral. Ésta es la conclusión principal que podemos extraer
en el momento actual.
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